
CLÁSICOS 
CONTEMPORÁNEOS

A C E R C A
D E
I M P U E S T O S

1

L u d w i g
V o n 

M i s e s 





CLÁSICOS 
CONTEMPORÁNEOS 1

L u d w i g
V o n 

M i s e s 



DL: 
ISBN: 

 

CLÁSICOS 
CONTEMPORÁNEOS

Eylin Serrano



5

CLÁSICOS 
CONTEMPORÁNEOS 1

P R E S E N T A C I Ó N

celebra 35 años de trabajo en favor de la libertad indi-
vidual, la iniciativa privada, la libre empresa, el respeto al derecho a la propie-
dad, el gobierno limitado y la búsqueda de la paz, un reto asumido que sigue 
guiando su labor en pro de la transformación de Venezuela.

Fue en 1984, cuando 40 venezolanos: empresarios, intelectuales y pro-
fesionales de distintas disciplinas decidieron fundar la organización para 
promover la transformación de la sociedad e insertar al país en la dinámica 
mundial, para ello consideraron fundamental divulgar las bondades de la 
libertad económica, la ética, la acción humana, la doctrina del liberalismo, 
como base para sociedad de ciudadanos libres y responsables.

En ese momento –y aún lo creemos fervientemente, con un trabajo só-
lido que mostrar en 35 años- que trasmitir, educar, generar conocimien-
to y divulgar las ideas de una sociedad libre sigue siendo fundamental, 
ahora más que nunca

Desde entonces se han desarrollado las más diversas actividades. En 
cada uno de los programas que lleva adelante la institución, porque 
el compromiso con una Venezuela libre está sellado, ya que creemos 

-
cracia liberal, para lograr pleno disfrute de la libertad individual en un 
sistema basado en la cooperación voluntaria. 

Apoyo fundamental en los inicios de CEDICE, para la divulgación de las 
ideas fue , uno de los medios de comunicación más 
comprometidos con estos principios, en ese momento dirigido por el miem-
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bro fundador Carlos A. Ball M., empresario, intelectual liberal, preocupado 
siempre por el orden social de la libertad, para eliminar la pobreza y a quien 
hacemos un merecido reconocimiento con esta publicación. Este diario di-
fundía semanalmente los libros que vendía la librería de Cedice, artículos 
de opinión de intelectuales vinculados a la institución y los domingos apa-
recían desplegados los , textos y documentos 
de autores clásicos y modernos que contenían ideas transformadoras para 
una sociedad de progreso y bienestar. Estos materiales no han perdido vi-
gencia a pesar del tiempo, pues por ello son clásicos y de allí que en el mar-
co de este 35 aniversario hemos querido poner en manos de los lectores 
interesados en estas ideas, especialmente de los más jóvenes.

El impacto en las comunidades de estos artículos, fue el origen de la prime-
ra edición de  en 1985. Un volumen que reunía 
treinta ensayos de esta sección publicada en El Diario de Caracas que colo-
caba temas de importancia de diversos autores y que eran poco conocidos 
en el país.

Treinta y cinco años el país vive una profunda crisis económica, social, 
política, ya advertida en estos ensayos que conforman los Clásicos Con-
temporáneos; sin embargo, la tarea de Cedice Libertad y el compromiso 
por seguir trabajando para que todo cambie, sigue intacto. 

Es por ello que se ha hecho una selección para publicar de manera di-
gital de doce de estos ensayos que consideramos fundamentales para 
el momento que vive el país, convencidos que su lectura, será propicia 
para conocer más las ideas de estos pensadores además de su claridad, 
calidad y capacidad para comprender los fenómenos sociales, cuando 
se atenta contra la libertad del individuo.

La selección de , contiene artículos de Frie-
drich von Hayek, Milton Friedman, James Buchanan, Ludwig von Mises, 
Paul Johnson, Robert Nisbet, Henry Hazlitt, Luigi Einaudi, Ernest. van Den 
Haag, Murray Rothbard y Enrique Auvert. Pronto estaremos completando 
la colección con los demás ensayos que se publicaron.

Esperamos con este aporte contribuir al debate de las ideas, que lleven 
a Venezuela a insertarse en el mundo donde la vida, la libertad y la pro-
piedad son la base para el desarrollo y la prosperidad.

El Consejo Directivo  
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Desarrolló e integró una ciencia deductiva de la economía basada en el 
axioma fundamental de que los seres humanos actúan intencionadamen-

el movimiento a favor del libre mercado y en la Escuela Austríaca. 

Von Mises tenía gran fe en el poder de razonamiento humano y una 
de las razones de sus creencias es  que los individuos tienen el poder 
de discernir, pero no “el Estado” ni “la sociedad”. Las contradicciones y 
desastrosas consecuencias de los errores hoy prevalentes –tanto en el 
terreno político como en el económico- están provocando una saluda-
ble reacción en el pensamiento, animado por el espíritu de libertad tan 
tenazmente defendido por von Mises.

Entre sus obras escritas se encuentran: Teoría del dinero y del crédito 
(1912), Socialismo (1922), Liberalismo (1927), Crítica del intervencionismo 
(1929), Problema epistemológicos de la economía (1933), Gobierno omni-
potente (1944), Burocracia (1944) La acción humana (1949), Teoría e histo-
ria (1957), El fundamento último de la ciencia económica (1962). 

-
nistas es una materia dilucidada brillantemente por Ludwig von Mises 
en el artículo que ofrecemos en esta edición. 

1881
1973
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Supone el dirigente que las medidas atentatorias contra el de-

de la producción. De ahí que tan cándidamente se lance a 
todo género de actividades. Expoliadoras. La producción, para él, 
es una suma dada, sin relación alguna con el orden social existente. 
Piensa que no es tanto la producción, sino la “equitativa” distribu-
ción de la misma entre los distintos miembros de la comunidad, lo 
que fundamentalmente debe de preocupar al Estado. Intervencio-
nistas y socialistas pretenden que los bienes económicos son en-
gendrados por peculiar proceso social. Llegado a éste a su término 
y recolectados sus frutos, se pone en marcha un segundo proce-
so que distribuye entre los miembros de la comunidad los bienes 
acumulados. Rasgo característico del capitalismo es – dicen- el que 
las respectivas cuotas asignadas, en dicho reparto, a cada indivi-
duo, sean desiguales. Hay quienes –empresarios, capitalistas y te-
rratenientes- se apropian más de lo debido. El resto de las gentes, 
consecuentemente, ve su participación injustamente cercenada. El 
poder público está obligado, ejercitando innegable derecho, a ex-
propiar ese exceso retirado por los privilegiados para redistribuirlo 
entre los restantes ciudadanos.

Pero esa supuesta dualidad de procesos –uno de producción y otro 
de distribución- en la economía de mercado no se da. El mecanismo 
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es único. Los bienes no son primero producidos y luego distribui-
dos. Ficticia a todas luces resulta aquella imaginada apropiación de 
unas riquezas sin dueño. Todos los bienes, desde un principio, son 
siempre propiedad de alguien. Si se quiere redistribuirlos es obliga-

compulsión y coerción puede, desde luego, lanzarse a todo género 
de expoliaciones y expropiaciones. Pero ello no prueba que un du-
radero y fecundo sistema de colaboración social pueda, sobre tal 
base, estructurarse.

Cuando los piratas vikingos, después de asolar una comunidad de 
autárquicos campesinos, reembarcaban en sus naves, las víctimas 
supervivientes reanudaban el trabajo, cultivaban la tierra y proce-

de unos años volvían, encontraban nuevas riquezas que expoliar. 
La organización capitalista, sin embargo, no resiste reiteradas de-
predaciones. La acumulación de capital y la inversión productiva 
presuponen que tales ataques no se prodigaran. En ausencia de 

para quienes han de expropiarlo. De ahí, la íntima contradicción de 
aquellos planes que aspiran a combinar la propiedad privada con la 
reiterada expoliación de la riqueza individual.

El arma principal con que actualmente cuenta el intervencionismo 

que mediante el mecanismo tributario se aspire, por una motivación 
social, a nivelar la riqueza de los ciudadanos o que, por el contrario, 
lo que se persiga sea conseguir mayores ingresos para el erario pú-
blico. Lo único que en este lugar importa es determinar las conse-

El hombre medio aborda estos problemas con envidia mal disimu-
lada, preguntándose por qué ha de haber nadie más rico que él. 
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será mucho más feliz con un aumento de otros noventa. Recíproca-
mente –añade- quien posee cien millones, si pierde noventa, no por 
ello dejará de ser tan feliz como antes. El mismo razonamiento se 
pretende aplicar en el caso de las rentas personales más elevadas.

Enjuiciar de esta suerte equivale a hacerlo desde un punto de vista 
personal. Se toma un supuesto caso individual. Los problemas eco-
nómicos, sin embargo, son siempre de carácter social; lo que intere-
sa en su análisis es saber las repercusiones que las correspondien-
tes disposiciones provocarán sobre la generalidad de las gentes. No 
se trata de ponderar la desgracia o la felicidad de ningún Creso ni 
sus méritos o vicios personales; lo  que interesa es el cuerpo social 
y la productividad del esfuerzo humano.

Pues bien, cuando la ley, por ejemplo, hace prohibitivo el acumular 
más de diez millones o ganar más de un millón al año, aparta en 
ese determinado momento del proceso productivo, precisamente a 
aquellos individuos que mejor están atendiendo los deseos de los 
consumidores. Si una disposición de este tipo hubiera sido dictada 
en Estados Unidos hace cincuenta años, muchos de los que hoy 
son multimillonarios, vivirían en condiciones más modestas. Ahora 
bien, todas las nuevas industrias americanas que abastecen a las 
masas con mercancías nunca soñadas, operarían, de haberse lle-
gado a montar, a escala reducida, hallándose, en consecuencia, sus 
producciones fuera del alcance del hombre de la calle. Perjudica, 
evidentemente, a los consumidores el vedar a los empresarios más 

que conforme con los deseos de las gentes, deseos que éstas pa-
tentizan al adquirir los productos por aquellos ofrecidos. Plantéase 
de nuevo el dilema: ¿A quién debe corresponder la suprema deci-
sión, a los consumidores o al jerarca? En un mercado sin trabas, el 
consumidor, comprando o absteniéndose de comprar, determina, 

investir a quienes detentan el poder con la facultad de alterar la vo-
luntad de los consumidores?
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Los incorregibles adoradores del Estado arguyen que no es la codicia 
de riquezas la que impulsa al gran hombre de negocios a actuar, sino su 
ansia de poder. Tal “rey de la producción” no restringiría sus actividades, 
aseguran, aun cuando tuviera que entregar al recaudador de impuestos 
una gran parte de sus extraordinarios ingresos. Consideraciones pura-
mente dinerarias en modo alguno debilitarían su ambición. Admitamos, 
a efectos dialécticos, que tal interpretación psicológica sea correcta. 
Ahora bien, ¿el poder capitalista en qué se asienta si no es sobre la rique-
za? ¿Cómo se habrían hallado un Rockefeller o un Ford en condiciones 
de adquirir “poder” si se les hubiera impedido la acumulación de capital? 

-
do que procuran impedir la acumulación de riqueza precisamente por 

Los impuestos ciertamente son necesarios. Ahora bien, la política 
-

co nombre de tributación progresiva sobre las rentas y las sucesio-
nes- dista mucho de constituir verdadero sistema impositivo. Más 
bien se trata de una disfrazada expropiación de los empresarios y 
capitalistas más capaces. Es incompatible con el mantenimiento de 
la economía de mercado digan lo que quieran los turiferarios del 
poder. En la práctica, solo sirve para abrir las puertas del socialis-
mo. Si se analiza la evolución de los tipos impositivos sobre la renta 
en América, no es difícil profetizar que un día no demasiado lejano, 
cualquier ingreso que rebase el sueldo del individuo medio, será 
absorbido por el impuesto.

Nada tiene que ver la economía con las espúreas doctrinas metafí-

solo a nuestra ciencia las repercusiones de la misma sobre el mer-
cado. Los políticos y los escritores intervencionistas enjuician estos 
problemas con arreglo a lo que ellos entienden que es “socialmen-
te deseable”. Desde su punto de vista, “el objetivo de la imposición 

“pueden procurarse cuanto dinero precisen solo con imprimirlo”. La 

manos del contribuyente”.
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Pero los economistas enfocan el problema desde otro ángulo. For-
mulan en primer lugar esta interrogante: ¿Qué repercusión provoca la 

parte de los elevados ingresos que las cargas impositivas cercenan 
hubiérase dedicado a la formación de capital adicional. En cambio, 
si el Estado aplica lo recaudado a atender sus gastos, la acumula-
ción de nuevos capitales disminuye. Ocurre lo propio –aun cuando 
en mayor grado- con los impuestos que gravan las transmisiones 
mortis causa. El heredero se ve constreñido a enajenar parte consi-
derable del patrimonio del causante. No se destruye, claro está, el 
capital; cambia únicamente de dueño. Pero las cantidades que los 
adquirientes ahorraron primero e invirtieron después en la compra 
de los bienes enajenados por los herederos, hubiera incrementado el 
capital existente. De esta suerte se frena la acumulación de nuevos 
capitales. El progreso técnico se paraliza; la cuota de capital invertido 
por obrero en activo disminuye; el incremento de la productividad se 
detiene y se impide la elevación real de los salarios. Obvio resulta, por 

solo daña al rico – o sea a la víctima inmediata- es errada.

En cuanto el capitalista sospecha que el conjunto de los impuestos 
y la contribución sobre la renta van a absorber el ciento por ciento 
de sus ingresos, opta por consumir el capital acumulado, evitando 
continúe al alcance del Fisco.

-

la acumulación de nuevos capitales. Provoca además una amplia 
tendencia hacia el inmovilismo, favoreciendo el desarrollo de há-
bitos mercantiles que inexorablemente desaparecen en el marco 
competitivo propio de la economía de mercado libre.

La esencial característica del mercado consiste en que no respeta los 
intereses creados, presionando, en cambio, a empresarios y capitalistas 
para que ajusten de modo incesante su conducta a la siempre cambian-
te estructura social. En todo momento han de mantenerse en forma. 
Mientras permanezcan en la palestra mercantil, jamás podrán disfrutar 
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sus antepasados les legaron, ni tampoco adormecerse en brazos de la 
rutina. Tan pronto como olvidan que es su misión servir a los consumido-
res de la mejor manera posible, se tambalea su privilegiada posición y de 

que acumularon y su función rectora hállanse constantemente amena-
zadas por las acometidas de los recién llegados.

-
presas. Quizá sea pobre, tal vez sus recursos resulten escasos e in-
cluso, cabe que los haya recibido en préstamo. Pero si satisface me-
jor y más barato que los demás las apetencias de los consumidores, 

-
yor parte de tales ganancias vera rápidamente prosperar sus empre-
sas. Es el actuar de esos emprendedores recién llegados lo que im-
prime a la economía de mercado su “dinamismo”. Estos nuevos ricos 
son quienes impulsan el progreso económico. Bajo la amenaza de 
tan implacable competencia, las antiguas y poderosas empresas la 
preposición de antes de servir, sin titubeos y del mejor modo posible, 
a las gentes o de abandonar el campo, cesando en sus actividades. 

-
-

nidos por el nuevo empresario. La presión tributaria le impide acu-
mular capital y desarrollar convenientemente sus negocios; jamás 
podrá convertirse en un gran comerciante o industrial y luchar de-
nodadamente contra la rutina y los viejos hábitos.

Los antiguos empresarios no tienen por qué temer su competen-

impunemente los deseos de los consumidores. Cierto que la pre-
sión tributaria védales también acumular nuevas capitales. Pero lo 
importante para los hombres de negocios ya situados, es que se 
impida al peligroso recién llegado disponer de mayores recursos. 
En realidad, el mecanismo tributario los emplaza en posición, privi-
legiada. De esta suerte, la imposición progresiva obstaculiza el pro-
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greso económico, fomentando la rigidez y el inmovilismo. En tanto 
que bajo un orden capitalista inadulterado, las riquezas obligan a 
quien las posee a servir a los consumidores, los modernos métodos 

El intervencionista laméntase de la burocratización y estancamien-
to cada día mayor de las grandes empresas y del hecho cierto de 
no hallarse los nuevos hombres de negocios en condiciones de 
amenazar seriamente, como antaño, las ventajas de que gozan las 
tradicionales familias ricas. Sin embargo, si existe un mínimo de sin-
ceridad en tales protestas, no hacen más que lamentar las conse-
cuencias provocadas por el ideario hoy prevalente.

El afán de lucro es el motor que impulsa a la economía de mercado. 
Cuanto mayor es la ganancia, mejor están siendo atendidas las ne-
cesidades de los consumidores. Ello es así en razón a que solo ob-

-
puestos entre los deseos del consumidor y la precedente situación 
de la actividad productora. Quien mejor sirve a las gentes obtiene 

-
tán saboteando la economía




